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 ̂ — Tío Conejo, ¿su mercó sabe cuántos ac- os tiene la comedia?— ¿Qué cemedia. Gazapo?— ¡Tomal La comedia carlista. Cada guer­ra que nos arman los carlistas es un acto de comedia. Ahora hemos concluío el segundo acto, j  le pregunto yo á su mercó: ¿cuántos actos va á tener esta comedia?— No permita Dios, Gazapo, que veamos otro; y me parece que el Gobierno empleará abora cuantos medios sean necesarios á im­pedirlo.— ¿Y qué medios van á ser esos, tio Conejo?— No te sé decir á punto 6 jo, puesto que se habla de varios. Desde luego se puede ase- i gurar que desaparecerán los fueros; que el

ejército seguirá ocupando las Provincias m i­litarmente; que se mandarán autoridades de confianza á cada localidad, y hasta hay quien dice que las Vascongadas dejarán de figurar como provincias, incorporándolas á las inme­diatas.— Tó eso es más güeno que el pan, tio Co­nejo; pero si le he de decir á su mercó la ver- dá, me paece á mí que tés esos remedios no son bastantes á curas la mataura.— Vamos pues, explícate tú; hernaano.— Esa es la deficullá, que yo no tengo aquél pa explicarme; pero, le pondré á su mercó un por ejemplo: Supongamos que su mercó tiene un cacho de tierra, y que lo siembra su mercó de jabas y da mú güeña
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cosecha; al afio que viene lo gUelve á sem­brar de jabas, y ya la cosecha no es tan güe­ña; y al otro año güelta á sembrarlo de jabas, y ya apenas si las cata su mercé. Vamos áver, ¿en qué consiste esto?— ¡Tomal En que á las tierras es menestercambiarles la semilla.— Pues cate su mercé lo que es menester jacer con las Provincias. Mientras deje su mercé alK la semilla vascongá, y sobre tó los sacristanes... ¡maloruml no tenga su mercé cudiao, que no nos faltarán belenes.__ Pero, ¿cómo hemos de evitar eso, her­mano Gazapo?___¿Que cómo? Yo publicaria un bando, di­ciendo que todo hermanito vascongao que en el término de un mes no se presente en su pueblo á ponerse al frente de su hacienda, se entenderá que renuncia á ella y la cede á be- neficiq,¿del Estao. Pasaba el mes, y 50  Go­bierno, me incautaba de tó lo que hubiera vacante. A l mismo tiempo, este mes que se diera de plazo á los emigraos lo invertirla, yo Gobierno, en promover con todo empeño una suscricion nacional á beneficio del ejér­cito, apurando la buena voluntó del pueblo y los inmensos recursos que puede poner en juego el Gobierno, para que el resultao fuese completamente salisfalorio; y al cabo del mes, uniendo la propiedá de los emigraos, el producto de la suscricion nacional y los mi­llones que el Gobierno pudiese dedicar á este mismo objeto, resultarla un todo de gran im­portancia, con el cual comprarla todo el ter­reno particular que pudiera en las Provincias y lo repartirla entre los soldaos que más se hubiesen distinguió en la campaña, á condi­ción de que se hablan de establecer en las Provincias. Por este medio iria cambiando poco á poco la semilla de aquellas Provin­cias, y no sucedería como con el jabar. ¿En­tendió su mercé la toná?— ¿Y daría esa suscricion bastantes fon­dos?...

___¿.Qne si daría? Más de lo que su mercése figura. El Gobierno debía decir á los espa­ñoles... ttHermanitos, á jacer el último sacri­ficio en beneficio de nuestros valientes sol­daos; tó lo que habíais de gastar en festejos y músicas celestiales, entregarlo en metálico pa los defensores de la liberté, y promover rifas, y funciones de teatro, y funciones de toros, y tó cuanto Dios crió; que se formen comisiones en cá pueblo, en cá barrio, en cá calle, y que largue cá cual lo que pueda. ¿No han mandao cinco mil duros expontáneamente los hermanitos que tenemos en Méjico? ¿No ha dao tamien otros cinco mil duros el mar­qués de Vallcjo? iPues calcule su mercé á cinco mil duretes por cá título que hay en España! Y el comercio, y las artes, y los la­bradores, y los ferro-carriles, y el mundo entero.— Me paece á mí, Gazapo, que lós esos son sueños tuyos...— Pues es claro, tio Conejo. Lo que pien­san los pobres esquilaores, ¿qué ha de ser mas que sueños? Pero ande su mercé, que sueños ó borracheras, ó como su mercé lo quiera llamar, como se hiciera lo que yo digo otro gallo le cantaría al ejército y á la España. Porque, desengáñese su mercé, tio Conejo, mientras los sacristanes puedan meter la pata no nos han de dejar tranquilos, ni se han de acabar los belenes. Y  si no a! tiempo. Para jabares buenos semilla nueva, y acabarán los actos de la comedia.Y no se extrañe, porque son el demonio los sacristanes.

El ayu cosa, que refiero tal que usted( ca. Parecí fachada d la plaza d' tre tribun ayuntamb aquella pe do? ¿Y aú 
de la libe. rechaza p' rece que cion!

Asegur vincia de que cobra recolectar ¡qué sue¡ cuelal ¡Ci tatas! |Co macstrosl

En Mis asesino á ¡Buen cu querrá es des aquí 1 co si le iide présid
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u mercé os espa­ló sacri- tes sol- festejos metálico iromover iones de s formen io, en cá leda. ¿No leamente ¡ico? ¿No I el mar- mercé á í hay en y los la- el mundo
3 esos son^ue picn- la de ser ercé, que mercé lo o que yo jrcito y á su mercé, es puedan ;ranquilos, Y  si no al

El ayuntamiento de Cádiz ha hecho una cosa, que yo no quiero calificar, pero que la refiero tal como ha llegado á mi noticia, para que ustedes la juzguen como mejor les parez­ca. Parece que ha hecho desaparecer de la fachada de la casa donde nació Caslelar, en la plaza de la Candelaria, el nombre del ilus­tre tribuno. ¡Cómol ¿Es que se deshonra el ayuntamiento de Cádiz de que sea hijo de aquella población el primer orador del mun­do? ¿Y aún seguirá llamándose Cádiz la cuna 
de la libertad, el pueblo Ubre é ilustrado, y rechaza por liberal á Castelar? ¡Mentira pa rece que á tal punto haya llegado la reac­ción!

Asegura un periódico que hay en la pro­vincia de Guadalajara un maestro de escuela que cobra su retribución en patatas que va recolectando de casa en casa. Pero hombre, ¡qué suerte tienen algunos maestros de es- cuelal ¡Cuidado con cobrar, y cobrar en pa­tatas! ¡Con qué envidia lo mirarán los demás maestrosi¡Engullirse una patata en época tan m aldita!...¡Oh, maestro afortunado!...¡Ni que fuera un sibarita!
En Missouri acaba de ser sentenciado un asesino á noventa y nueve años de presidio. ¡Buen cuidado le dará al nene! Lo que él querrá es que se le hagan bueno. Vean uste­des aquí un hombre que se quedarla tan fres­co si le impusiesen ahora otros cien años más de presidio.Si hasta entonces me fias echa otro dente, que por muchos que eclus yo no lo siento.

El hermanito zaragozano Castillo se ha em­peñado en matarnos á desazones. Después de unos dias de buen tiempo, nos amenaza de nuevo, y para dentro de breves dias, con grandes fríos y nieves, con su correspondien­te acompañamiento de vientos, lluvias y tro­nadas. Gazapo tiene dispuesto, si es que el tiempo se alborota, lo que dice aquel refrán:A mal tiempo buena bota.y>

D. Carlos almorzó el dia 2 en la fonda de la estación de Orleans, y por cierto que con el apetito de un hombre que está lleno de satisfacción; acabado el almuerzo se salió muy tranquilamente de la fonda y se metió en un coche, dispuesto á marchar, sin hacer caso del camarero que seguía pidiéndole el importe del almuerzo, que al fin tuvo que sa­carle casi á la fuerza. No le fallaba al pobre Terso mas que echarla ahora de ingeniero.

En Borox (Toledo), le han robado á un her­manito una viña con ciento setenta cepas. ¡Atiza! ¡Y se extrañaba Gazapo de que le robasen los Co^EJOs! ¡Santa Bárbara, robar una viña! Que le roben á uno los ochavos que lleve en el bolsillo... que le roben el reló ... al que lo tenga... ¡pero una viña con ciento setenta cepas!... ¡Ahora sí que ha llegado la 
mar de los escamoteos!De esta hecha se acabó la propiedad, pues de fijo, el que escamotea una viña escamotea un cortijo.

Un grupo carlista rindió sus armas en Ro- pachea; y acto continuo uno de los sacrista­nes arremeiió á su jefe, y diciéndole: Ya
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somos todos iguales, le largó un garrotazo que le hizo bailar de cabeza. ¡Pues me gusta la igualdad! ¡Y sobre lodo, la fraternidad!

Un alguacil del municipio de Pamplona ha regalado al general Primo de R ivera... ¿á que no aciertan ustedes qué? Pues le ha regalado la flamante, limpia y vencedora espada del nifio Terso. No, y lo que hace á lim pia...Dirá nuestro general:— Pues señor, ya tengo algo; esta espada, cuando ménos, es la espada de Bernardo.

Oculto tras una mata, y en su balandrán envuelto, de esta manera deciá un partidario del Terso:— Ya se acabó mi alegria, ya se acabó mi contento.¿Qué va á ser de este infeliz sacristán alcornoqueño? Viviendo sobre el país pasé tres años en'eros, y aunque siempre entre belenes y sobresaltos y miedos, iba llenando el bolsillo y me encontraba repleto.Y h o y ... ¡desgraciado de mil abandonado me encuentro, sin beatas que me cuiden,

sin comida, sin dinero, sin ama, sin sacristía y también... ¡ay! sin ejército. ¡Qué va á ser de mí. Dios mió! ¡Dónde demonios me meto! ¿Quién compra este sacristán que no puede con el miedo?
Es menester convenir en que son unos ben­ditos los profesores del seminario de Vergara.an pronto felicitan al obispo de Urgel por su resistencia en La Seo, como repican por os triunfos de nuestro ejército. ¿Serán vivi­dores los hermanitos?

Sabes más que un policía, era el antiguo refrán; hoy ya debemos decir:
Sabes más que un sacristán.

En un hospital de las inmediaciones de París hay un cochero que lleva ya más de cuatro meses de estar dormido, sin que haya despertado en todo este tiempo ni un solo momento. ¿Cochero y cuatro meses durmien­do? ¡Buen jaramugo pillaríal
Parece que se preparan muchos y muy sun­tuosos bailes para festejar la entrada del ejér­cito vencedor en Madrid. Estamos conformes en que se celebre tan fausto acontecimiento; pero, francamente, bailar cuando tantas ma- > dres lloran, y gastar en bailes cuantiosas su- ! mas que podrían destinarse á aminorar la ■ miseria en que por efecto de la guerra han , quedado tantos infelices, no nos parece lo ! más acertado y humanitario.En vez de gastar en bailes miles y miles de duros, recordad al pobre pueblo y remediad sus apuros.
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A l enemigo que huye.

— T̂io Conejo de mi vida, déme su mercé un abrazo aprclao, mú aprelao.— ¡Gazapillo! ¿Estás borracho?— Todavía no, pero pienso ].escar el gran jaramago á la saló de la paz y del ejército bravo.— Conque es verdá que los carcas... — Como moscas escaparon, y según van de ligeros no los alcanza ni un galgo.Pero mire oslé qué cosa.Como me llamo Gazapo, le digo á oslé que no sé si reirlo ó si llorarlo.— Ilombre, no; como españoles debemos solo alegrarnos.— Dice oslé bien, tio Conejo; pero mire o slé ... ¡canario!¡que nos hacian pasar

los carcundas unos ratos...!Lo que á mí me divertian eso no es para contarlo. ¡Sacristanes más graciosos...!— Es verdá; mas, sin embargo... Y  dime, ¿se han ido tés?— No, señor; trasconejaos debe haber tras de las m atas... — ¿Sí? Pues vamos á buscarlos, y al que pesquemos lo abrimos... entiendo, á tijeretazos.Pues vamos á la taberna, y en cuanto echemos un trago nos vamos por esos mundos en busca de rezagaos.Conque ojo, sacristanes; escapar á paso largo, y no volváis por España; mirad que á tijeretazos os va á cazar tras las matas el lio Conejo y Gazapo.
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Parece que la última vez que D . Cárlos es­tuvo en Estella, se entretuvo en dar fuertes lan­zadas en el tronco de un árbol. ¿Ven ustedes? Lo mismo que el caballero de la Triste figura ¡Cuando digo que el rey Lila debe tener algún parentesco con D . Q u ijotel...

tiene razón el colega sacristán; y si no que lo digan las hermanitas beatas de Estella; y en 
cmnio k caballeresco... ¡vaya si es caballe- m c o l Ni D. Quijote tiene que ver con él.

Pues señor, está visto; á los sacristanes no los conquista nadie. ¡Lo que saben, hombre, lo que saben! Y si el sacristán es jesuíta ... entonces ¡no digo nada! ¡La mar! Pues señor, que estos eran seis batallones carlistas que, arrepentidos de sus pasadas fechorías, dije­ron: «vamos á piesentarnos en Pamplona.» Y efectivamente lo hicieron así; pero un jesuíta, que era el tesorero de aquellos batallones, y como tal tenia en su poder tres millones y 
pico de reales, les dió el quiebro y se largó con la monea. Los facciosos, al verlo correr, le arrimaron unas cuantas descargas; pero ¡cal ¿quién le pega un balazo á un jesuíta que juye con tres millones de reales?

El arzobispo de Valencia no ha tenido por conveniente dar licencia para que se cante el 
Te-Deum en aquella capital, con motivo de la >az. Creemos que ha hecho bien el arzobispo; quien ha hecho mal es quien haya solicitado a licencia.

A l sacristán que corre con tres millones, no lo detienen balas ni batallones.¡Con qué salero correría por las matas el tesorero!

La sacristanesca guerra acabó ya en buena hora; pero aquel grano de marras maldito si se mejora.
Hemos tenido el gusto de ver de nuevo en nuestra redacción el estimado colega demo­crático E l Pueblo Español. Bien venido sea, . .  ¡mucho ojo, hermanitol que no está lamasa para picos.

Dicen los ojalatcros, que lo ocurrido no es la conclusión de la comedia, sino la termina­ción de un acto. ¿Sí? Pues deshacer el nido, y se acabarán las golondrinas.
El Diario d* Barcelona, que apesta á sa­cristía, dice que en vez de alegrarnos porque se haya concluido la guerra, debemos entris­tecernos y llorar á lágrima viva, porque el enemigo á quien hemos vencido es un mozo 

noble y caballeresco. En cuanto á noble,

«Padre mió (decía D . Cárlos á su capellán, lleno de bélico entusiasmo, los últimos dias de pelear), padre mió, estoy decidido á de­jarme hacer pedazos antes que volver la es­palda al enemigo; permaneced á mi lado para que me apretéis la mano al exhalar el último aliento. Pero... ¡oh desgracia! al acabar de pronunciar estas palabras suena un tiro, sil­ba una bala, y el héroe sale disparado como un cohete, sin que bastasen á detenerlo las voces de su capellán, que le gritaba: Señor, espérese su real majestad le apretaré la mano.Y  el Terso siguió corriendo cada vez con más constancia, y no descansó hasta verse metido dentro de Francia.

A  medii mentan la: rio-religio sacrislanc!

Según i mundo tu 
nes de mí «n millón 
cincuenta estado. Ci 
tidos hom ren diez \

contiacah¿se ayo U'masesté]
Asegi) concluid cho, que nado coi zapa é ii . licismo. verdad e tanto... ( jas, que
El preí Francia,¡Pero hor
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A  medida que aminoran los 'carlistas, au­mentan las pastorales y las peticiones unita­rio-religiosas. Pero qué actividad la de estos sacristanes, hombre, ¡qué actividad!Buscando firmas sin cuento por todas parles se cuelan, sin respetar á los muertos ni á los niños de la escuela.
Según una reciente estadística, hay en el mundo trescientos cuarenta y  cuatro millo­

nes de matrimonios; hay además sesenta y 
un millones de mujeres viudas ó solieras y 
cincuenta millones de hombres en el mismo estado. Cada minuto nacen en el globo vein­
tidós hombres y veintiuna mujeres, y mue­ren diez y ocho mujeres y treinta hombres.

—Tío Conejo de mi vida, contésteme usted á esto: acabada ya la guerra,¿se acabarán los impuestos?— Gazapillo de mi alma, yo no sé qué contestar; mas creo que los impuestos estén duros de pelar.
Asegura un periódico que la guerra no ha concluido ni concluirá en España; mejor di­cho, que á la guerra de balazos que ha termi­nado con el carlismo, seguirá la guerra de zapa é intrigas que emprenderá el neo-cato­licismo. No creo que esté muy fuera de la verdad el hermanito que tal dice; y por lo tanto... ojo al Cristo y no dormirse en las pa­jas, que esa gente es mala, porque sí.
El presidente del Consejo de Ministros de Francia, ha sido derrotado en cuatro distritos. ¡Pero hombre,’ qué torpes deben ser los presi­

dentes del Consejo de Ministros de Francia! ¡Para que hubiera sucedido en España una cosa asíl ¡Buena tia tiene!
Se asegura que D . Carlos se ha vuelto loco. Vean ustedes aquí una noticia que no la cree­rla ni mas que me la predicara el mismísimo obispo de Urgel. Si hubiera dicho que se ha­bía vuelto cuerdo... ¡pero loco! Cuando digo que no lo creo...¡Un tonto volverse loco!¡Jesús y qué desatino!¿Quién me apuesta á que es mentira cuatro botellas de vino?
Dice un periódico que en celebración de la paz se darán unas cuantas pagas á los maestros de escuela. Pero, hombre... ¡qué bromas tienen algunos periódicos! Pero si fuese cierto... ¡Enbuen compromiso se iban á encontrar los pobres maestros al ver que se les colaban por las puertas tres ó cuatro pa­g a s ...!  ¿Y en qué las han de invertir, ellos que hasta el hambre lo tienen al por mayor?
D . Cárlos ha hecho saber por boca de un sacristán, que á el no lo ha vencido el ejército libéral, sino la fortuna. La verdad es queá él no lo ha vencido nadie, ni el ejército, ni la fortuna; él es hombre... sí, señor, hombre; ¿van ustedes á decir también que no es hom­bre? Es hombre muy prudente y muy preca­vido, y...vam os que no ha tenido por conve­niente exponerse nunca á sufrir un coscorrón. ¡Pues bueno fuera!x\l hermanito alcornoque nadie lo puede vencer, pues antes que llegue el caso escapa siempre á correr.
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CANTARES A TODO ESCAPE.
Ya se acabaron los carcas, ya se acabó aquel belen; 

requiescant los sacristanes 
per omnia sécula. Amen.Para correr mas deprisa se van dejando los carcas corazones y trabucos, y bonetes y sotanas.

ni siquiera que haya tó ese dineral de dinero en este mundo ni en el otro.S i hay quien algunos millones dejar á ijazapo quiera, que por gran velocidad los mande á la gazaperá.

Un sacristán se ha perdido y no lo puedo encontrar; estará trasconejado en medio del matorral.— Detente,— gritan los guiris; y el carca dice:— No cuela, aunque el corazón lo diga, que se detenga mi abuela.
El Terso por la frontera á todo correr escapa; y aquí se acaba el sainete del sacristán Carlos Chapa.

Al saber el cura de F lix , que se halla he­rido en el hospital de Irache, la derrota de las huestes carlistas exclamó lleno de evangé­lico entusiasmo: « ¡A y , si yo no estuviera he­rid o ...! Pero yo me pondré bueno, y entonces yo solo he de hacer corier al ejército libe- rall» Aquí tienen ustedes el retrato en foto­grafía de un sacristán. Este es un arranque que no le tiene mas que un bendito de Dios.
Los diputados ferales de las Provincias Vascongadas, después de todo lo que por allá han hecho, se vienen ahora como corderos pidiendo conferenciar con el Gobierno. No sé yo lo que les contestará éste; pero como fue­ra de la opinión de Gazapo, les diría:

— Nostramo, ¿ha visto su mercó una cosa más rara que lo que le ha sucedió á esc sefion Gabeta de Francia?— Gambeta querrás decir, hermano Gazapo. Pero vaya, ¿qué le ha sucedió?___Que un sugeto que ni siquiera le conocíale ha dejao cincuenta millones de reales, que ya me paece que es un regalillo...— Bueno es efectivamente, pero mayor hu­biera sío de cuatrocientos millones.
— \Cuatrocientos millones\ ¿Y qué nació hace un regalo de cuatrocientos millonesl— ¡Toma! Toma el que tenga dinero y vo­lunté.— Vaya, vaya, tio Conejo. Déjeme su mer­có de quebraeros de cabeza, que yo no creo

Eras ayer ortiga y hoy eres malva; no me vengas con mieles, que no te salvas. Porque te veo enseñando la oreja y no te creo.EL TIO CONEJOPeriódico semanal, satírico, político, que pasa de cas tallo oscuro, y fr a y  Liberto, colección de acertijos, charadas, ele ., etc.—Se publican una vez i  la semana cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos; 6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­ción ó remitidos por el correo en sellos de franqueos de diez céntimos de peseta. No se reciben sellos da guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, 20, principal izquierda.

i

p E N T R O  G E N E R A L  DE N E G O C IO S .—Se desea L-tcorresponsales en las capitales y pueblos importantes de Esparta.-Se remiten prospectos gratis í  provincias. — La correspondencia al director de dicho Centro, Cor­redera baja, 49, entresuelo.—Madrid.

— Van á decir li — No, ¡Pues bu verdál — Ent daes?- ¿ Q ision.— Pue necesito - ¿ Y o  -U a <  más peí acordaráMADRID: 1876.
Inip. de Pedro Nufiez, Corredera Baja, 43
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